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“Concédenos  Señor  que el curso de los acontecimientos del mundo se desenvuelvan según tu voluntad, 

en la justicia y en la paz, y que tu iglesia pueda servirte con tranquilidad y alegría.” 

La Corresponsabilidad – su Espiritualidad y asuntos prácticos – Peru 2011 

I. EL Punto de Partida: El episodio de la multiplicación de los panes y peces 

y el mandato: Denles ustedes de Comer.  

1. Recordemos la escena. (Marcos 6, 33-44; Marcos 8, 1-9; Mt. 14. 13-

21; Lc. 9. 10-17; Jn. 6. 1-14)  Marcos 6, 34-44: 

2. Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, 

porque eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a 

enseñarles muchas cosas.  

6:35 Cuando ya era muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron 

a él, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya muy avanzada.  

6:36 Despídelos para que vayan a los campos y aldeas de alrededor, y 

compren pan, pues no tienen qué comer.  

6:37 Respondiendo él, les dijo: Dadles vosotros de comer. Ellos le 

dijeron: ¿Que vayamos y compremos pan por doscientos denarios y 

les demos de comer?  

6:38 El les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo, 

dijeron: Cinco, y dos peces.  

6:39 Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre 

la hierba verde.  

6:40 Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de cincuenta 

en cincuenta.  

6:41 Entonces tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando 

los ojos al cielo, bendijo, y partió los panes, y dio a sus discípulos 

para que los pusiesen delante; y repartió los dos peces entre 

todos.  

6:42 Y comieron todos, y se saciaron.  

6:43 Y recogieron de los pedazos doce cestas llenas, y de lo que sobró 

de los peces.  

6:44 Y los que comieron eran cinco mil hombres. 

3. Analicemos los elementos claves de la escena:  

http://www.iglesia.net/biblia/libros/mateo.html
http://www.iglesia.net/biblia/libros/mateo.html
http://www.iglesia.net/biblia/libros/lucas.html
http://www.iglesia.net/biblia/libros/lucas.html
http://www.iglesia.net/biblia/libros/juan.html
http://www.iglesia.net/biblia/libros/juan.html
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i. Los discípulos se enfrentan ante una tarea que al parecer les 

sobrepasa – Atender las necesidades de la inmensa 

muchedumbre – 5000 hombres sin contar mujeres ni niños  

ii. La reacción de los Discípulos – que otros asuman la 

responsabilidad – Jesús despídelos que se vayan a los cortijos a 

comprar lo que necesitan 

iii. Jesús les dice: Denle ustedes de comer - ustedes asuman la 

responsabilidad 

iv. Jesús les pide contabilizar: Que tenéis? Midan sus fuerzas, 

conozcan lo que tienen (es el VER)  

v. Tráiganmelo a mi – que sin mi no podéis hacer nada 

vi. Los hizo recostar por grupos de cien y cincuenta – Puso Orden 

–  

vii. Jesús tomo los cinco panes y dos peces y Rezo – el poder de la 

Oración 

viii. Se los dio a los Discípulos para que ellos los repartieran – por 

medio de la Iglesia – utilizo las estructuras existentes - 

ACTUAR 

II. Hoy vengo hablarles de La Corresponsabilidad – la respuesta de un 

Discípulo.  

1. En los años 1990 la Conferencia de Obispos Católicos de Estados 

Unidos nombró  un comité para estudiar el tema.  Esta vez el fruto fue 

la carta pastoral Corresponsabilidad: respuesta del discípulo, 

promulgada en 1992, que aborda con profundidad teológica y 

espiritual, apoyada en la Sagrada Escritura, la corresponsabilidad.  La 

carta pastoral explica que «la corresponsabilidad es parte de ser 

discípulos, y nos da el poder de cambiar la manera en que 

entendemos y vivimos nuestra vida»
1
 porque va más allá del diezmo 

y la ofrenda sacrificada como prácticas externas, va más allá de «lo 

que hacemos» transformando «lo que somos». 

2. La carta inicia señalando que Jesús llama a todo miembro de la 

Iglesia a ser su discípulo y que todo verdadero discípulo es un 

cristiano corresponsable.  «Los discípulos responsables hacen una 

                                                           
1
 Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: respuesta del discípulo, Carta 

pastoral, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, DC, USA, 1992, Introducción. 
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decisión firme y consciente, acompañada de la acción, de seguir a 

Jesucristo sin importarles el costo.  Si es fruto de la conversión, del 

cambio de la mente y el corazón, este compromiso no se expresa en 

una simple acción, ni en una serie de acciones en un dado período de 

tiempo, sino en el transcurso de toda la vida. Significa entregarse al 

Señor».
2
 

3. Pero esta respuesta del discípulo no brota del temor ni de la obligación 

ni del interés, sino de la gratitud: «estamos agradecidos por los 

dones que hemos recibido y estamos dispuestos a usarlos de manera 

que muestren nuestro amor por Dios y por el prójimo»
3
. 

4. Al final de la introducción, se nos dice: «¿Quién es un cristiano 

corresponsable?  Una persona que recibe los dones de Dios con 

gratitud, los aprecia y los cuida de manera responsable y 

moderada, los comparte en justicia y amor con los demás, y se los 

devuelve al Señor con creces».
4
 Te gustaría ser alguien asi? 

5. El primer capítulo, El llamado, habla de la vocación y su relación con 

la corresponsabilidad.  «La vocación cristiana es esencialmente un 

llamado a ser discípulo de Jesús y la corresponsabilidad es parte de 

eso.  Además, los cristianos están llamados a ser personas 

corresponsables de la vocación personal que reciben».  «El 

llamado de Jesús es urgente.  No le dice a la gente que le sigan algún 

día en el futuro sino ahora mismo —en este momento, en estas 

circunstancias…».
5
 

6. En el capítulo titulado Viviendo corresponsablemente la carta subraya 

cómo el discípulo aprecia y disfruta de la belleza de la naturaleza y 

practica la «corresponsabilidad ecológica».  El respeto y cuidado por 

la vida en todas sus manifestaciones, sobre todo la humana, es la 

respuesta agradecida por ese maravilloso don.  «Al mismo tiempo, la 

vida de un cristiano corresponsable también requiere la continua 

participación de la vocación humana para cultivar la creación 

material»
6
.  Desde la óptica del don, el trabajo es nuestra respuesta 

                                                           
2
 Ídem. 

3
 Op. Cit., Edición del décimo aniversario, apéndice I, Resumen de la carta pastoral. 

4
 Op. Cit., Introducción. 

5
 Op. Cit., capítulo 1, El llamado. 

6
 Op. Cit., capítulo 3, Viviendo corresponsablemente. 
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corresponsable a Dios, «una participación propia en el trabajo 

creativo, redentor y santificador de Dios».
7
 

7. No somos beneficiarios pasivos de ninguno de los dones de Dios.  

Por eso también estamos llamados a «ser corresponsables de la Iglesia 

—colaboradores y cooperadores en la continuación del trabajo 

redentor de Jesucristo, que es la misión esencial de la Iglesia.  Esta 

misión: la predicación y la enseñanza, el servicio y la santificación, 

es nuestro trabajo.  Es la responsabilidad personal de cada uno de los 

que se consideran corresponsables de la Iglesia».
8
  El asumir los 

bautizados el papel que les corresponde en los diversos ministerios 

(liturgia y oración, pastoral, formación, servicio a la comunidad, 

infraestructura parroquial) es clave para el sostenimiento de la Iglesia, 

pues sólo comprometiéndose a darse en ellos como respuesta de 

gratitud a Dios encontrarán su realización personal
9
 en la vivencia 

de la Iglesia como verdadera casa y escuela de comunión
10

.  A este 

concepto de facultar para una misión se refiere la palabra inglesa 

empowerment. (eso estamos tratando de hacer aquí hoy) 

8. La carta se detiene a señalar algunos obstáculos que encuentran los 

que desean adoptar el estilo de vida corresponsable en nuestro mundo 

actual.  Dice: «En los Estados Unidos y otras naciones desarrolladas, 

la cultura secular dominante contradice en muchas formas las 

convicciones de nuestra tradición religiosa sobre el significado de la 

vida.  Esta cultura frecuentemente incita a los individuos a 

centrarse en sí y en los placeres.  Muchas veces es demasiado fácil 

ignorar las realidades espirituales y negar a la religión un papel en la 

formación de los valores humanos y sociales.  Como católicos que 

hemos penetrado en esta corriente de la sociedad estadounidense y 

recibido sus beneficios, muchos hemos sido influenciados por esta 

cultura secular.  Sabemos lo que significa luchar en contra del 

                                                           
7
 Op. Cit., capítulo 5, El cristiano corresponsable. 

8
 Op. Cit., Edición del décimo aniversario, apéndice I, Resumen de la carta pastoral. 

9
 «El hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo, no puede encontrar su propia plenitud si 

no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás» (Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et Spes, 

24, 7 de diciembre de 1965). 
10

 «Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el 

milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del 

mundo» (Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, 43, 6 de enero de 2001). 
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egoísmo y la avaricia y reconocemos lo difícil que es para muchos 

aceptar las exigencias de ser cristianos corresponsables»
11

. 

9. El último capítulo, El cristiano corresponsable, propone a Jesucristo 

como modelo del cristiano corresponsable y, después de El, a 

Santa María.  Nos dice que este estilo de vida es exigente y va contra 

corriente, pero conlleva un intenso gozo y resulta ineludible para el 

que reconociendo todo como don de Dios desea vivir el 

discipulado.  Será el Espíritu quien nos muestre el camino, un camino 

del cual forma parte la corresponsabilidad cristiana. 

 

 

III. Hagámonos cuatro preguntas: ¿De dónde surge? ¿Qué es Stewardship? 

¿Qué pretende? ¿Qué no es Stewardship? 

Según los Obispos de la Conferencia Episcopal de USA, Stewardship 

surge de estas tres Convicciones:  

1. La corresponsabilidad es parte y consecuencia de ser discípulos; el 

Stewardship y el discipulado van de la mano. Los discípulos que deciden 

vivir su corresponsabilidad reconocen que Dios es la fuente de la vida, el 

origen de todo lo que tienen, son y tendrán. Ellos se saben encargados de 

cultivar y administrar los múltiples dones de Dios que han recibido. 

2. Un discípulo maduro es aquel que ha tomado una decisión firme y 

consciente de seguir a Jesús sin importar el costo y el sacrificio. 

3. Este compromiso con el Señor, si es fruto de la conversión y del cambio 

de mente y de corazón, no se agota en una simple acción ni se limita a 

una serie de acciones, sino que se traduce en un modo y estilo de vida; 

es una consagración, una entrega al Señor para siempre. 

 

Para el Episcopado Argentino, una de sus motivaciones fue el trabajar 

para formar una conciencia nueva sobre el deber del cristiano en tanto 

que aportar a la Obra Evangelizadora. En palabras de Mons. Carmelo 

Giaquinta, administrador apostólico de Resistencia, ―EL Plan Nacional 

Compartir fue aprobado por el Episcopado como instrumento  para ayudar a 

cambiar la mentalidad de los fieles católicos sobre el sostenimiento integral 

                                                           
11

 Op. Cit., Edición del décimo aniversario, apéndice I, Resumen de la carta pastoral. 
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y permanente de la obra evangelizadora y para enseñar un nuevo estilo de 

gestión (por parte de los administradores eclesiales). 

Entonces, ¿que es Stewardship o la Corresponsabilidad en la 

administración de los bienes recibidos de Dios – Mayordomía? 

1. Definición del USCCB: Es un modo de vida consciente, generoso y 

servicial basado en el discipulado cristiano 

2. Según lo define el ICSC: ―Es la administración responsable de los 

bienes recibidos de Dios‖, o en palabras de uno de los fundadores de 

este movimiento-espiritualidad: “Es una respuesta duradera que se da 

desde nuestra fe católica que debe estar fundamentada sobre la 

Eucaristía, en el discipulado, en el bautismo, Stewardship está llamado a 

ser vivido como un estilo-modo de vida.” Arzobispo Thomas J. Murphy. 

3. Es la espiritualidad de fomentar el dar, de la generosidad, de la 

solidaridad. Es una acción dentro de la Iglesia, una pastoral, una 

estrategia y proceso que ayuda y enseña a los fieles el modo de ser del 

discípulo que quiere responder al llamado que Jesús le hace de cómo 

vivir en plenitud su vocación de ser cristiano. Surge del desafío o misión 

de hacer fructificar los dones recibidos de Dios. 

4. Es Un modo de imitar a Dios, de vivir en Dios: (aquí su fundamentación 

Trinitaria): Dios Padre es el Dador, Dios Hijo es lo dado y el Espíritu 

Santo es la acción del dar esa corriente cálida que lo envuelve y anima 

todo. Cuando nosotros damos lo mejor que tenemos, nos parecemos al 

Padre, cuando nos damos como persona imitamos al Hijo que es lo dado, 

y en la acción del dar amamos imitando así al Espíritu santo que es 

amor.(el Padre no posee nada, lo da todo). 

5. Surge de un profundo desprendimiento: 

a) Saber que toda nuestra vida es un don gratuito de la liberalidad 

de Dios que nos da nuestro Tiempo, nuestros Talentos y nuestros 

Tesoros: a Él le pertenecen 

b) Algo que nos recuerda San Pablo I Cor 4, 6ss: ―¿qué tienes que 

no lo hayas recibido, y si lo tenemos recibido a qué tanto orgullo 

como si nadie te lo hubiese dado?‖. 

6. Surge de una llamada: 

 Una llamada de amor que nos hace Jesús “a amarle más 

que estos”. Recordemos cuando Jesús resucitado le pregunta a 

Pedro: “¿Pedro, me amas más que estos? Apacienta mis 

corderos”. Stewardship es para los que reciben y responden a la 
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llamada de amar a Jesús más que los demás. Hay muchos 

modos de apacentar a las ovejas. 

 Que se recibe en nuestro Bautismo: como nos recuerda S. 

Pablo, ―el bautizado, ya no vive para si mismo, sino que ha de 

vivir para Aquel que por nosotros murió y resucitó”. Es un 

modo de vivir nuestra consagración bautismal. (vivir para Dios) 

 Que nos hace Pedro, el Primer Papa: 1 Pedro 4,10: “Como 

buenos administradores de la multiforme gracia de Dios, cada 

uno de ustedes sirva a los demás según los dones que haya 

recibido” (y añadirá mas tarde: el que se dedica al servicio, que 

lo haga en virtud del encargo recibido‖). 

 Que la confirma San Pablo: I Cor 4, 1-2: ―somos servidores 

de Dios y administradores de su múltiple gracia confiada a 

nosotros”. (son las dos definiciones clásicas de Stewardship) 

 A favor del cuerpo místico que es la Iglesia y los hermanos  

Rom 12, 6-8, cada uno, teniendo dones diferentes, según la 

gracia que se nos ha sido dada, se nos han dado como miembros 

que somos de un solo cuerpo, ―miembros unos de los otros‖. 

Cada uno ejerce su ministerio en servicio del cuerpo entero. 

(nos lo han dado pensando en los demás.) 

 Que resuena en el Magisterio de JPII: que quiere que tome 

vuelo ―la imaginación de la caridad‖ (NMI); es responder al 

reto de este milenio que nos propone JPII de ―globalizar la 

solidaridad‖. 

La mayordomía debe ser intencional (una decisión consciente), planeada 

(estableciendo acciones y propósitos concretos), proporcional (tomando en cuenta 

las circunstancias y capacidades de cada uno, respetando los tiempos) y rezada 

(dialogada en la oración con Dios).  Es un Proceso. 

 

¿Que pretende a fin de cuentas? 

a) Que la gente se de no por miedo, deber u obligación, o porque hay una 

necesidad que cubrir o asistir, sino porque ese es mi modo de ser, como 

quien está llamado a participar de la vida divina, mi modo de ser es así y 

de ser ―como dioses‖, otro Cristo. 

b) Está hecho para vivirse en nuestras comunidades parroquiales y en las 

escuelas. Es una espiritualidad muy laical, que fomenta una 

Parroquia/Escuela más participativa y activa y ayuda a los fieles a asumir 

su rol, a ejercer su sano protagonismo. Para fomentar esto, será necesario 
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crear los comités de corresponsabilidad que ayuden a organizar el 

proceso. 

c) Que la Parroquia no sea solamente el lugar donde voy a misa, recibo los 

sacramentos y doy el peso en la colecta, sino que se pueda vivir el 

misterio de comunión donde se pueda dar vuelo a la imaginación de la 

caridad: atender las necesidades de los fieles que aún falta cubrir y los 

ministerios que pudieran surgir y que aún no hemos descubierto. 

          

  ¿Que no es? 

a) No se limita a mero fund-raising ni es un truco para pedirle más dinero a 

la gente; aunque ojo, le es más importante, la gente es más sensible a lo 

que vale su tiempo y su talento que al mismo dinero. No hay peor cosa 

que no darle seguimiento a las personas que han ofrecido su tiempo y sus 

talentos al servicio de la Iglesia: ―yo me ofrecí pero el sacerdote no me 

llamó‖ duele más y aleja más a la gente de la Iglesia que pedirle su $$.  

No es la espiritualidad del pedir, pero sí la del saber pedir, con orden y 

todo bien justificado. La espiritualidad del desprendimiento. 

b) Tampoco se trata de perder la ―gratuidad‖ propia de nuestra fe; todo lo 

hemos recibido gratuitamente y todo se debe ofrecer gratuitamente; No se 

trata de ponerle una tarifa, un precio a todo lo que hace y ofrece la 

Iglesia; Con el nacimiento de la Virgen María, nos recuerdan que lo que 

había de esclavitud en la ley antigua, ahora se ha cambiado en suavidad y 

libertad. 

c) Tampoco es la espiritualidad de la prosperidad tan de moda entre algunos 

grupos evangélicos protestantes. Da que Dios te va a bendecir. Las 

Iglesias particulares que fomentan la espiritualidad del Stewardship no 

buscan ni poder y mucho menos amasar riquezas. 

d) No se limita solo a fomentar la generosidad en el compartir tiempos, 

talentos y tesoros, sino que la corresponsabilidad lleva a tomar 

conciencia de cómo he de colaborar y cooperar en la evangelización y la 

redención de los demás. ¿Qué me toca hacer por la salvación de los 

demás? Ha de ser nuestra principal preocupación: “Seamos consientes 

que la primera y más importante contribución que los hijos de la Iglesia 

pueden hacer para difundir la fe es el llevar una profunda vida 

cristiana” (Ad Gentes Divinitus # 36). 

e) En palabras de Mons, Miguel Irizar: “no se trata únicamente de pedir 

dinero, sino que es necesario crear un medio para que los laicos se 

identifiquen con la Iglesia y su misión
12

. Es imprescindible realizar una 

                                                           
12

 Ver Mons. Carmelo Juan Giaquinta, La comunión de bienes en la Iglesia argentina, 1997  pp. 30-32. 
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catequesis profunda y perseverante sobre el tema, para ayudar a los 

fieles a descubrir que „Iglesia somos todos’ y sus necesidades son 

nuestras”. (Las Necesidades de la Católica son nuestras) 

f) En palabras de Mons Thomas Murphy:“Lo que se necesita es una 

respuesta sostenida y a largo plazo, no simplemente un resolver la 

necesidad del momento”  

g) Seamos conscientes de que Dios no necesita que le devolvamos algo, el 

lo tiene todo, todo es de él. Recordemos el salmo ―Si tuviera hambre no 

te lo diría‖. que nadie se atreva a comprar su salvación regalando un par 

de migajitas. Necesitamos cumplir con las promesas de nuestro bautismo, 

ser fieles a los votos hechos; cuidar de mi salvación y la salvación de los 

demás 

 

Reconocemos las dificultades o Retos: 

1. ¿Competir o Compartir? Hemos de fomentar sobre todo la mayor 

participación de los laicos como un servicio a modo de colaboración, un 

participar de la tarea y no un adueñarnos del encargo recibido. “Cada 

uno ha de ponerse al servicio de los demás según el encargo recibido” 

con orden, como quien responde a una llamada; como quien ejerce su 

liderazgo con responsabilidad.  

2. Requiere un cambio de mentalidad por parte de los sacerdotes: el riesgo 

de abrirse a la iniciativa de los laicos, el que tomen más protagonismo, 

puede ser una amenaza para la cultura que hay detrás del caciquismo; 

esto ya no es mi reino donde no se mueve una hoja ni se cae un pelo sin 

mi permiso. 

3. La Transparencia. Tener que rendir cuentas de lo que hacemos nos 

obliga hacer bien las cosas y no siempre se hacen; 

4. ¿Será que no sabemos recibir? ¿Será que nos sentimos incómodos al 

recibir pues nos abrimos a una cierta vulnerabilidad? 

En conclusión, esto no es algo nuevo, pues ya está latente en nuestra Iglesia. ―Es 

como la miel que puesta sobre una joya saca su mejor brillo, la embellece‖. (Cfr. 

Santo Domingo de Guzmán. Lectura del Breviario). Este es el ideal: 

« Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían sus 

posesiones y bienes y lo repartían entre todos, según la necesidad de cada uno »  

(Hch 2, 44-45).  

 

IV. La V Conferencia General de los Obispos de América Latina y el Caribe 

nos habla también de la importancia que tiene la Corresponsabilidad para 

la vida de la Iglesia 
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 Los discípulos y misioneros de Cristo promueven una cultura del compartir 

en todos los niveles en contraposición de la cultura dominante de 

acumulación egoísta, asumiendo con seriedad la virtud de la pobreza como 

estilo de vida sobrio para ir al encuentro y ayudar a las necesidades de los 

hermanos que viven en la indigencia. (Documento de Aparecida 540) 

 

 Cada bautizado, en efecto, es portador de dones que debe desarrollar en 

unidad y complementariedad con los de los otros, a fin de formar el único 

Cuerpo de Cristo, entregado para la vida del mundo. […] Cada comunidad 

está llamada a descubrir e integrar los talentos escondidos y silenciosos que 

el Espíritu regala a los fieles.  (Documento de Aparecida 162) 

 Es necesario que nuestros fieles se sientan realmente miembros de una 

comunidad eclesial y corresponsables en su desarrollo. (Documento de 

Aparecida 226)  

 

La corresponsabilidad es ya parte del lenguaje/vocabulario del Santo Padre 

Benedicto XVI: así les hablo a la Parroquia San Juan de la Cruz de la diócesis de 

Roma cuando la visitó el pasado 7 de marzo de 2010: «Me he enterado con aprecio 

de que vuestra comunidad se propone, en el respeto de las vocaciones y de los 

papeles de los consagrados y los laicos, la corresponsabilidad de todos los 

miembros del Pueblo de Dios.  Como ya he recordado, esto exige un cambio de 

mentalidad, sobre todo de cara a los laicos, "pasando de considerarles 

'colaboradores' del clero a reconocerles como plenamente 'corresponsables' del ser 

y del actuar de la Iglesia, favoreciendo así la promoción de un laicado maduro y 

comprometido"
13

» 

 

V. Resoluciones para el nuevo año 2011: 

1. Este año voy a practicar la Gratitud. Voy a cultivar un corazón que 

sea agradecido, y por eso voy a expresar cada día mi agradecimiento a 

Dios y a los que me rodean con algún gesto concreto: 

i. Ir a misa a dar gracias a Dios  

ii. Enviar una notita de agradecimiento – email, tarjeta 

personalizada 

iii. Voy a ser generoso con alguna obra caritativa 

                                                           
13

 Cfr. Benedicto XVI, Discurso de apertura del Congreso pastoral de la Diócesis de Roma, 26 de mayo de 2009. 
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2. Voy a buscar tiempo para a estar a solas con el Señor – dar de mi 

Tiempo cada Día a Dios. 

i. Dios quiere que le sirvamos, libres de temor y liberados de la 

mano de los que nos odian para que le sirvamos en santidad y 

justicia todos los días 

ii. Voy a hacer espacio y silencio interior para estar a solas 15 

minutos con Jesús – en mi casa, o pasar por la parroquia y hacer 

una visita 

iii. Hay una Oración bella de ―15 minutos con Jesús sacramentado‖ 

3. La corresponsabilidad empieza con uno mismo. Esto no le va a 

gustar tal vez al Sr. Presidente de la Católica, pero ―Hay que 

resistirse a trabajar demasiado‖. Hay mucha presión para producir, 

para alcanzar las metas, presión de ser ―exitosos‖. Tantas actividades 

nos esclavizan a trabar demasiado – a sufrir una fatiga constante y 

preocupación que simplemente no dan gloria a Dios. El lo que quiere 

es que trabajemos en PAZ y con Orden. Eso es la Paz: tranquilidad en 

el Orden. Pues pongamos orden y balance entre trabajo, descanso y 

ejercicio y seamos corresponsables con nosotros mismos. (la caridad 

comienza por casa) 

i. Nuestro gobernador es hombre de misa diaria y ejercicio diario. 

Si el saca tiempo para esto, nosotros también. A el le toca  

gobierna la isla, a ti te toca gobernar tu vida. Si el puede, tu 

puedes 

4. Nutrir las amistades – yo estoy aquí porque estoy respondiendo al 

llamado de un amigo. Hay que sacar tiempo para estar con ellos, 

tenerles algún detalle de cariño. Un regalito, un detalle de atención, 

acordarse de sus cumpleaños o aniversario. El trabajo va y viene, pero 

los amigos van a estar ahí para el resto de nuestras vidas. No 

descuidemos de las amistades por estar muy ocupados en no se que. 

i. Ya les enviaste un Thnk You note por los regalitos que recibiste 

en la navidad? 

5. ATREVETE A DAR MAS 

i. Sal de esa tacañería y avaricia de acumular por acumular. Yo se 

que el que ―guarda siempre tiene‖, pero hay que atreverse a 

vivir con menos porque me he atrevido a dar más 
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ii. Sé que eso sabe a vulnerabilidad, riesgo, un vértigo que nos 

quita la paz, y se que como le de a todo el que toca a mi puerta, 

tal vez yo acabaré  ―tocando de puerta en puerta‖ 

iii. Dicen a Dios no se le puede presentar uno con las ―manos 

vacías‖ – pero tal vez es eso mismo lo que necesitamos y 

deberíamos hacer al final de nuestras vidas: tengo las manos 

vacías porque he soltado todo lo que tenia.  

iv. Imité al Padre que aunque es dueño de todo, no posee nada, el 

Padre se a desprendido de todo para dárselo todo a su Hijo y 

por eso Jesús es Dios. 

v. Cada vez vivo mas convencido que ―lo que no se comparte, se 

pierde‖. 

vi. Dar a Dios es el mejor negocio que hay: Honra al Señor con 

generosidad y no seas mezquino en tus ofrendas; al hacer tus 

dones, pon buena cara, y paga de buena gana los diezmos. Da 

al Altísimo como el te ha dado a ti, generosamente, según tus 

posibilidades, porque el Señor sabe pagar y te dará siete veces 

más (Sab 35) 

6. Preponte impactar una nueva comunidad – parroquial, comunidad, 

un centro de caridad 

i. Alguien tocará a tu puerta ofreciéndote una oportunidad – 

prepárate  

ii. Mi experiencia con la Fondita de Jesús durante la Navidad 

7. Considera vivir con mas sencillez 

i. Vive con lo suficiente y veras que poco necesitas 

ii. “No te crees necesidades que no tengas”, me aconsejo una 

vez mi formador en el Seminario de Navarra, España  

iii. Tenemos que aprender a practicar la sencillez evangélica 

iv. A ser ―pobres de espíritu‖ y descomplicados hijos de Dios 

8. Cuando me pidan, voy tener criterios claros a  la hora de decidir 

cuánto dar: 

i. llévalo a la oración – pide que seas generoso y desprendido 
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ii. voy a dejar de tener-hacer excusas – cuando veas que salen, 

ya sabes que eso no viene de Dios. Jesús nunca puso excusas de 

por medio. 

iii. Hay que dar hasta que duela – decía Santa Teresa de Calcuta. 

Así que cuando te duela, es que sabes de corazón que  es 

sacrificial. 

 Dios es especialista en pedir sacrificios – (pregúntenle a 

Jesús ) 

iv. cuando sea completamente sincero conmigo mismo y con Dios, 

entonces sabré que el tamaño es el correcto – he hecho lo que tenía 

que hacer. 

v. Esto aconsejaba San Pablo a los Corintios: De la primera carta a 

los Corintios 16, 1-24 Hermanos: Por lo que se refiere a la colecta 

en favor de los fieles de Jerusalén, seguid las normas que di a las 

Iglesias de Galacia. El día primero de cada semana, vaya 

separando y reuniendo cada uno en privado la cantidad que 

buenamente pueda ahorrar, de modo que no se hagan colectas 

cuando yo vaya. 

 

VI. Testimonio de dos Cardenales  la cuarta T de Stewardship es el 

Testimonio. 

Cardenal Szoka: “Concluyo añadiendo que Dios no puede ser excedido en 

generosidad. Aquellos que den generosamente de su tiempo, de sus talentos y de 

sus medios económicos recibirán en cambio el cien por cien del Señor de una u 

otra forma. Durante todos mis años como sacerdote y obispo, no he conocido a 

nadie que haya sufrido por su generosidad con la Iglesia. Al contrario, he 

conocido a muchas personas que han hablado las grandes bendiciones que Dios 

les ha otorgado a cambio de su generosidad. Puedo darles mi testimonio personal: 

que siempre he tratado de ser generoso con la Iglesia, con los pobres, con causas 

caritativas, con los medios financieros de los que he dispuesto. La generosidad 

que Dios ha tenido conmigo es casi vergonzosa. He recibido más que el cien por 

cien, más de lo que jamás hubiera dado, un hecho que cada vez me mueve a dar 

más y más. Pero incluso más importante que los regalos materiales, el Señor me 

ha dado otras bendiciones excepcionales que nunca hubiera podido imaginar. Y 

creo que Él aún no ha terminado.” 
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Una última idea del cardenal Angelo Bagnasco, arzobispo de Génova y presidente 

de la Conferencia Episcopal Italiana afirmo recientemente: 

 

―la corresponsabilidad debería convertirse en la manera en que todos los fieles, 

laicos, personas consagradas y sacerdotes se sienten miembros de la propia 

comunidad y para ello toman parte activamente poniendo su propia contribución en 

su construcción, poniendo a la disposición de la Iglesia sus bienes, en base a la 

propia disponibilidad‖. 

―Todos somos protagonistas activos de un misterio de amor que nace de la 

comunión misma que es Dios y que se hace presente en la historia del hombre a 

través de nuestras personas concretas, llamadas en su responsabilidad directa e 

involucrados a realizar y testimoniar un modo siempre bello y nuevo de vivir la 

vida: la comunión fraterna que es la Iglesia‖. 

 


